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Perspectivas

El objetivo
de la inclusión

Fausto Segovia Baus

La discriminación constituye 
una afrenta para la huma-
nidad. Es un atentado a la 

dignidad humana y se expresa a 
través del lenguaje, sea oral, es-
crito o gesticular; también en el 
currículo oculto o no verbalizado. 
El problema de la discriminación 
es estructural y se manifiesta en 
tres problemas: el racismo, el cla-
sismo y el sexismo.

Algunos ejemplos de racismo 
en el lenguaje: ‘la mano negra’, 
‘trabajó como negro’, ‘sicarios de 
tez morena’, ‘hay que controlar 
las aguas negras’, ‘ladrón more-
no’, ‘piel de la noche’, ‘continen-
te negro’, ‘golazo del negro’, entre 
otros. Este lenguaje es discrimi-
natorio y retrata a estos seres hu-
manos por el color de la piel como 
‘malos, perversos, esclavos, infe-

riores, holgazanes, vagos y fuertes’ 
según varios estudios. En el caso 
de los indígenas también es recu-
rrente.

La alternativa es la inclusión, 
entendida no solo como un derecho 
sino como un deber correlativo. Si 
bien la Constitución y las leyes es-
tablecen la igualdad ontológica y 
jurídica entre las personas -inde-
pendiente del color de la piel o de 
su condición social, económica o 
cultural- la realidad es diferente. 
En la realidad está, precisamente, 
la discriminación, que no es sino 
una modalidad de esquizofrenia.

¿Qué hacer para superar este 
problema estructural?  La clave 
está en el lenguaje incluyente. 
Los medios, por ningún concepto, 
podemos difundir modelos clasis-
tas, sexistas y racistas, y más bien 

desarrollar políticas explícitas en 
favor de la no discriminación.  En 
este sentido, un enfoque intercul-
tural ayudaría a formar comunica-
dores críticos, más responsables 
y éticos, que ejerzan con mayor 
rigor el poder la palabra. Y, para-
lelamente, formar públicos tole-
rantes y ciudadanos respetuosos 
de los derechos de los demás.
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